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La literatura apócrifa relacionada con el Antiguo y Nuevo Testamento
constituye un conjunto de escritos muy desiguales, tanto por la extensión
de cada unidad literaria, en general caracterizados por su brevedad, como
por las lenguas en las cuales se nos han transmitido. Estos escritos, mal lla¬
mados apócrifos en el ámbito católico, son en su mayoría de incierta data-
ción, de contenido aleatorio, y encuadrables en géneros o estilos diversos.
Unos son de origen desconocido o erróneamente atribuidos, otros equipa¬
rables en algunos aspectos a los libros canónicos, los cuales, si bien no fue¬
ron acogidos finalmente entre ellos, por su título e incluso por su conteni¬
do aspiraron a semejante reconocimiento.
Se trata en todo caso de una producción mayormente de bajo y escaso
nivel literario o del todo carente de preocupaciones estéticas cuyo valor
histórico y documental resulta casi siempre insignificante o relativo, cuan¬
do no habría que abordarlos con ciertas reservas y cautelas. Sin embargo,
estos rasgos negativos contrastan con su recepción permanente o fortuna
y aun con la avidez por su lectura, pues hasta tal punto este cuerpo de lite¬
ratura consiguió despertar y mantener el interés en el transcurso de los
siglos. La razón de ello, sin duda, estriba en el hecho de que reflejaban las
creencias de autores, corrientes populares o gustos de determinados lecto¬
res, para quienes fueron eventualmente útiles.
Por otro lado, pongamos de relieve que los apócrifos obtenían valor de
testimonio no del tiempo simulado, sino del tiempo en que realmente se
escribieron. Ello se evidencia cuando se logra determinar su datación exac¬
ta o aproximada y a inferir su procedencia o marco sociológico e ideológi¬
co. Cuando se han resuelto problemas de esta índole y se parte de supues¬
tos contrastados, los escritos apócrifos adquieren relevancia en cuanto que
representan tendencias o delatan intereses vigentes en la época en que sur-
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gieron. Algunos de los textos aludidos, en efecto, sirviéndose del nombre de
los propios apóstoles, prolongaron ciertos ideales y concepciones de la fe
cristiana que circulaban en el siglo il y siguientes. Para inculcar estas ideas,
anónimos autores no dudaron en elaborar maravillosas leyendas que die¬
ron pábulo a una audiencia demasiado crédula, aun tendenciosa o intere¬
sada. Incluso los Santos Padres utilizaron a veces estos mismos escritos
cuando les venía bien, sobre todo en contextos polémicos. Tampoco pode¬
mos minimizar el influjo y repercusión que tan variopinta literatura pro¬
dujo en el arte, la literatura, el dogma y la piedad popular, como siempre
se ha reconocido. Nos referimos a una literatura cuyos escritos circularon
con autorías supuestas, seudónimos o simplemente sin nombre de autor
conocido.1
En cuanto a los apócrifos del Nuevo Testamento conviene recordar
que fueron compuestos durante un amplio espacio de tiempo que va
desde el siglo II hasta casi el x. Los anónimos de estos libros configuraron
sus escritos según el modelo de los libros canónicos del Nuevo
Testamento, cuyos distintos géneros imitaron (Evangelios, Hechos,
Epístolas y Apocalipsis). Al escribirlos pretendían sus autores suplir o
corregir e incluso ocasionalmente suplantar los escritos canónicos. Así,
puesto que los evangelios canónicos apenas desarrollaban detalles de la
infancia y juventud de Jesús o guardaban silencio respecto a su experien¬
cia de tres días en la tumba, varios apócrifos vinieron a satisfacer o a
encandilar la pía curiosidad de los cristianos en este y aquel aspecto de la
vida de Jesús.2 De ahí que el género más difundido de todos fuera el de
los evangelios,3 seguido del de los hechos. Y el que menos se divulgó fue el
de las epístolas.
1. En la obra dirigida por A. Díez Macho, Apócrifos del Antiguo Testamento, 5 vols, (Ma¬
drid: Cristiandad 1982-1987) poseemos introducciones, comentarios y traducciones en español
de los escritos apócrifos basados en las ediciones clásicas de R.H. Charles (Oxford 1913),
Riessler, Kümmel, etc.
2. Conviene precisar la terminología para evitar confusiones. En el mundo protestante se
denominan seudoepígrafos a los apócrifos del Antiguo Testamento, es decir, a los escritos que
circularon bajo títulos y nombres falsos o supuestos (como los Libros de Adán y Eva, el
Testamento de los doce patriarcas, el Martirio de Isaías, etc.). Frecuentemente los del Nuevo
Testamento son designados con el nombre de «antilegómenos», porque el nombre de apócrifos
es reservado por los protestantes para los deuterocanónicos del Antiguo Testamento (en total
15) según la terminología católica, llamados así por su relación con los protocanónicos. Cf. B.
Altaner, Patrología (Madrid 1962) 79ss; y B.M. Metzger, An Introduction to the Apocrypha
(New York-Oxford 31969).
3. Cf. A. de Santos Otero, Los evangelios apócrifos (Madrid: BAC 31975). También puede
consultarse la edición revisada de W. Schneemelcher, New Testament Apocrypha. Vol One:
Gospels and Related Writings (1991).
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Dentro de este último género se inscribe la correspondencia de Séneca
y Pablo, que suele incluirse entre los textos apócrifos del Nuevo Testa¬
mento.4 El escrito que ha llegado hasta nosotros consta de catorce epísto¬
las breves, escritas en un latín decadente (ocho remitidas por Séneca y seis
respuestas de Pablo). Su contenido no puede ser más trivial e imprevisto.
I. Autenticidad y datación de la correspondencia
De ser auténtico el intercambio epistolar entre nuestro filósofo y el
apóstol, habría que situarlo en la época en que vivieron ambos personajes,
que fueron coetáneos. Acontecimientos y nombres comunes parecen estar
en conexión entre ambos o afectarles de alguna manera en el mismo
mundo del Imperio romano de aquel siglo hasta alcanzar el año 65 d. C.,
fecha de la muerte de Séneca. Pero es más que dudoso que Séneca y Pablo
hubiesen llegado alguna vez a entrar en contacto y, por tanto, que se esta¬
bleciesen entre ellos lazos de amistad como sugieren las cartas.
Se han cotejado los personajes que se entrecruzaron en sus vidas. Así,
Séneca dedicó a Claudio el panfleto satírico titulado Apocolocintosis, esto
es, transfiguración de una calabaza o apoteosis de un tonto.5 Pues bien,
este emperador es citado y en cierta manera incidió, aunque indirecta¬
mente, en la actividad apostólica de Pablo, por ejemplo en Hch 11,27-30:
«Una gran hambre... que hubo en tiempo de Claudio»;6 y en 18,1-3, pasa¬
je donde se nos refiere que Pablo se encontró en Corinto con el judío
Áquila y su mujer, Priscila, pues «habían llegado hacía poco de Italia por¬
que Claudio7 había decretado la expulsión de los judíos de Roma». Y sobre
todo se cita a Galión,8 hermano mayor de Séneca, a quien dedicó varios
4. Véase al respecto un buen status quaestionis a cargo de A. Kurfess, quien desarrolla el
epígrafe (p. 133): «The apocryphal correspondence between Seneca and Paul», perteneciente a
la obra de E. Hennecke, New Testament Apocrypha (Edited by W. Schneemelcher). Vol. II:
Writings Relating to the Apostles, Apocalypses and Related Subjects (1965).
5. Cf. J. Gil, Séneca. Apocolocintosis (Suplementos de Estudios Clásicos 4: Madrid 1971)
126.
6. No consta que se produjese una carestía universal en tiempo del emperador Claudio
(años 41-54) que motivase la colecta de Antioquia en favor de Jerusalén; cf. J. Roloff, Hechos
de los Apóstoles (Madrid 1984) 245ss.
7. Esta expulsión decretada por el emperador tuvo lugar, según el historiador romano
Suetonio (Vit. Cl. 25,4), en el año 49 d. C. La persecución de Claudio se produjo por la tensa
situación creada y por los tumultos provocados en el seno de la colonia judía de Roma a causa
de la penetración del cristianismo. Entre ellos se incluía a los judeocristianos. En efecto, así
escribe Suetonio: «Iudaeos impulsore Chresto assidue tumultuantis Roma expulit».
8. Fue Lucio Junio Galión, procónsul de Acaya en tiempo de Claudio. Era hijo adoptivo
del patricio romano L. Junio Galión y hermano mayor de Séneca el filósofo.
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ensayos filosóficos. De Hch 18,12-17 se ha deducido un encuentro entre
Galión y Pablo. De ahí derivaría la hipótesis de la amistad del filósofo con
el Apóstol de los Gentiles y reforzaría la verosimilitud de un contacto
entre ambos.
Asimismo se barajó por mucho tiempo la posibilidad de que Séneca se
habría convertido secretamente al cristianismo. Así lo dan entender algu¬
nas de las cartas en las que Séneca aparece como propagador entusiasta
de las cartas paulinas en la corte neroniana. La hipótesis de la conversión
senecana cuenta con los defensores de la genuinidad de la corresponden¬
cia. Así lo creía Kreyher basándose en algunos textos de Santos Padres.
Razonablemente, Claude W. Barlow9 demostró que las epístolas apócrifas
fueron el origen de la tradición sobre el cristianismo de Séneca, y a raíz
de esta correspondencia y no antes se formó la leyenda erudita señalada.
Este carteo fue conocido desde finales del siglo iv y circuló como autén¬
tico, pero se divulgó con mayor profusión a partir del siglo ix, hecho corro¬
borado por la notable cantidad de manuscritos, unos 300, de esta colección
de cartas que conservamos del período que va de 1200 a 1500. En el
Renacimiento se detectó el fraude. Lionello, Marqués de Ferrara, Lorenzo
Valla, Erasmo, Vives, Lipsio y otros aceptaron que la correspondencia no
podía ser auténtica, aunque la mayoría de ellos no excluía del todo la tra¬
dición sobre las supuestas relaciones amistosas entre Séneca y Pablo: hasta
tal punto la autoridad de san Jerónimo y san Agustín pesaba al haber
hecho referencia a ella.
Las claves para su datación proceden de una cita explícita en el De viris
illustribus de Jerónimo10 y de la aplicación del análisis filológico al texto,
teniendo en cuenta el vocabulario, el empleo de ciertas cláusulas métricas
y el resultado del cotejo con ciertos topoi epistolares, un tanto banales, pre-
9. Este autor realizó una edición que es básica y hasta ahora la más fiable de este docu¬
mento (la cual fue adoptada en la PL Supplementum I, cois. 673-678), en Epistolae Senecae ad
Paulum et Pauli ad Senecam «quae vocantur» (Papers and Monographs of the American
Academy in Rome. Vol. X. 1938).
10. De vir. ill. cap. XII: «Lucius Annaeus Seneca Cordubensis, Sotionis stoici discipulus et
patruus Lucani poetae, continentissimae vitae fuit; quern non ponerem in catalogo sanctorum,
nisi me illae epistulae provocarent, quae leguntur a plurimis Pauli ad Senecam aut Senecae ad
Paulum. In quibus, cum esset Neronis magister et illius temporis potentissimus, optare se dicit
eius esse loci apud suos, cuius sit Paulus apud Christianos. Hie ante biennium quam Petrus et
Paulus martyrio coronarentur, a Nerone interfectus est». Citamos el texto precedente utili¬
zando la edición de Leipzig (1924): Hieronymi de viris inlustribus liber. Accedit Gennadii cata-
logus virorum inlustrium. Ex recensione Guilelmi Herdingii. Lipsiae in aedibus B. G. Teubneri
MCMXXIV. Este texto precede en los manuscritos al epistolario. El vocablo sanctus no signifi¬
ca «cristiano», sino tal vez «temeroso de Dios» o «justo». En su obra incluye Jerónimo a los
judíos Filón y Flavio Josefo.
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sentes también en el epistológrafo Símaco." De todo ello se dedujo que la
colección de cartas podría datarse en el siglo iv. Precisando más, podía ase¬
gurarse que fueron compuestas entre el año 324 como término post quem
fecha de la composición de las Divinae institutiones de Lactancio,12 cuyo
testimonio sobre el filósofo ignora la existencia del carteo, y el 392 como
término ante quem, que resulta ser la datación probable del De viris illus-
tribus, donde por primera vez se hace mención de la circulación del epis¬
tolario. Sin embargo, el epistolario no es una obra aislada en su género,
sino que se inserta dentro de este tipo de literatura, por cierto muy en boga
en el siglo iv. Así encontramos otros ejemplos paralelos en la carta de
Aristóteles a Alejandro, la epístola del Pseudo-Ambrosio, la corresponden¬
cia de Alejandro y Dindimo, etc.
Por los años 413-414 aludía muy de pasada al epistolario Agustín (Ep.
153,14), pero no tomaba posición en favor de la autenticidad, sino tan sólo
hacía referencia a lo dicho por Jerónimo, y quizás ni siquiera conoció
directamente el epistolario. Seguramente el hecho de ser utilizada por uno
y otro Padre de la Iglesia en un contexto polémico determinó la fortuna
ulterior de esta correspondencia.13 Si Jerónimo y Agustín no la habían
declarado apócrifa, ¿qué otra autoridad osaría desmentirlos? Es más: para
salvarlos de haber caído en el error de aceptarlas sin crítica (pues no cons¬
ta que las considerasen auténticas), Harnack, Pascal, Vouaux y Fleury pos¬
tularon la existencia de otro epistolario más amplio, que a su juicio se per¬
dió, escrito en griego y que nada tendría que ver con esta falsificación pos¬
terior.
II. Supuesto cristianismo de Séneca
¿Cómo explicar el origen de esta colección de cartas? A su génesis
pudieron contribuir la simpatía y favorable opinión que algunos Santos
Padres habían mostrado abiertamente con respecto al filósofo estoico. De
Tertuliano es la expresión Seneca saepe noster (Anim. 20,1). Con esta expre¬
sión Tertuliano estaba muy lejos de afirmar que Séneca hubiera abrazado
11. Quinto Aurelio Símaco (340-402 d. C) fue orador y autor de numerosas cartas escritas
esmeradamente, pero en general de contenido trivial y carentes de interés.
12. Inst. 6,24,13-14.
13. Séneca ocupa en el mundo cristiano una importancia que no se corresponde con la
opinión que de él tuvieron los escritores paganos. Sin dtida, la permanencia del filósofo a lo
largo de los siglos estuvo condicionada favorablemente por la simpatía que mostraron desde el
principio algunos Santos Padres y escritores eclesiásticos. Cf. M. Spanneut, «Permanence de
Sénèque le Philosophe», Bulletin de l'Asssociation G. Budé (1980) 361-407.
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el cristianismo. Tampoco quiso dar a entender que ya en el siglo II se hubie¬
se difundido la leyenda sobre el cristianismo de Séneca; sin embargo, ello
ha hecho vertermucha tinta poniendo de relieve supuestas relaciones entre
Séneca y el apóstol. El pensamiento de Séneca sobre Dios se asemejaba al
de los cristianos. Así lo ponía de manifiesto Lactancio al afirmar que
Séneca habría podido ser cristiano si alguien lo hubiese guiado. También
Lactancio:14 «¿Qué pudo pronunciarse de más verdadero por el conocedor
de Dios que lo dicho por el ignorante de la verdadera religión?» Asimismo
Séneca es citado o evocado por Minucio Félix, Cipriano y otros. Por consi¬
guiente, el pensamiento del filósofo era muy cercano al cristiano, aunque
siempre permaneció pagano según los testimonios de los escritores anti¬
guos. Estos testimonios son suficientemente claros para aseverar que al
menos hasta el siglo iv no existía ninguna tradición, ni escrita ni oral, en
torno a las relaciones entre el apóstol y Séneca.
Desde luego el punto de partida de la leyenda misma hay que buscarlo
en la correspondencia falsaria, sin necesidad de admitir una tradición pre¬
existente e independiente. Evidentemente, hubo un terreno abonado que
daría alas a la imaginación del anónimo para fantasear la adhesión de
Séneca a la nueva religión o «extranjera superstición». En primer lugar, la
filosofía estoica defendía principios vecinos a las ideas paulinas, y cierta
simpatía de Séneca por el cristianismo se ponía de manifiesto en las cartas
apócrifas; en segundo lugar, los Hechos de los Apóstoles apócrifos que
narraban las gestas de Pablo en la corte de Nerón.15
Quien expuso una confrontación casi exhaustiva y sistemática de pasa¬
jes paulinos y de Séneca ha sido J.N. Sevenster.16 De su trabajo resulta claro
que los pasajes más cercanos o que más se aproximaban entre el pensa¬
miento cristiano y el senecano, vistos en sus respectivos contextos, revelan
puntos de partida del todo antitéticos y excluyen todo tipo de influjo direc-
14. Inst. 6,24,13-14: «Quid verius dici potuit ab eo qui deum nosset quam est ab homine
verae religionis ignaro?... Potuit esse verus Dei cultor, si quis illi monstrasset, et contempsisset
profecto Zenonem et magistrum suum Sotionem, si verae sapientiae ducem nactus esset».
15. Particularmente influyeron los Acta Pauli del Pseudo-Lino; cf. Acta Apostolorum
Apocrypha (edición de R.A. Lipsius; Lipsiae 1891).
16. En Paul and Seneca (Leiden 1961). Son numerosos los libros o trabajos cuyos autores
se han planteado las relaciones entre Séneca o el estoicismo y Pablo, y en general entre Séneca
y el cristianismo. Citemos algunos de ellos, consultados especialmente para la elaboración de
la presente comunicación: A. Jagu, «Saint Paul et le stoïcisme», Revue de Sciences Religieuses
32 (1958) 225-250; P. Benoit, «Sénèque et saint Paul», en Exégèse et Théologie, II (Paris 1961)
383-414; W. Trillitzsch, Seneca im literarischen Urteil der Antike (Amsterdam 1971); G.
Scarpat, Il pensiero religioso di Seneca e lambiente ebraico e cristiano (Antichità classica e cri¬
stiana 14; Brescia 1977); L. Herrmann, Sénèque et les premiers chrétiens (Latomus 167;
Bruxelles 1979); A. Moda, «Seneca e il cristianesimo», Henoch V (1983) 93-109.
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to entre el apóstol y el filósofo. Si realmente la humanitas de Séneca pare¬
ce acercarse a la caritas cristiana, ello se debía al hecho de que Pablo y
Séneca intentaban, aunque por vías diversas, dar repuestas a las mismas
exigencias espirituales del momento.
Si algunos pasajes de Pablo delatan contactos y afinidades con el estoi¬
cismo, ello no hay que atribuirlo a una influencia directa de esta filosofía,
sino más bien a un remedo del sustrato tradicional helenista propio del
ámbito en que Pablo vivió. El apóstol se expresaría naturalmente de forma
semejante sirviéndose del lenguaje filosófico de su tiempo como patrimo¬
nio cultural común, dado que su objetivo era hacerse entender mejor de
sus oyentes o lectores.
III. Contenido y finalidad de las cartas
Otro problema se refiere a la unidad de la correspondencia: se plantea
si es obra de una sola mano y de una misma época. Es un debate de larga
historia que no es momento de abordarlo aquí con todo pormenor.
Sumariamente, aceptada la fecha del siglo iv, lo más que puede decirse es
que existe una homogeneidad y unidad fundamental en las catorce cartas,
no exentas de graves problemas textuales. No en balde han sido conside¬
radas por Franceschini como uno de los documentos más enigmáticos de
la literatura cristiana antigua.17 No cabe, en consecuencia, pensar en una
yuxtaposición de cartas de diversas manos y épocas. Partiendo de tal
supuesto y con todas las reservas, concluyamos exponiendo a grandes ras¬
gos qué abordan las cartas y qué pretendió el falsario.
En la edición de L. Bocciolini (1978), calcada de la de Barlow (1938)
con las aportaciones de Franceschini y algunas de Kurfess,18 hallamos un
buen instrumento de trabajo para extraer algunos hilos conductores en
esta madeja. En primer lugar, es descartable que la correspondencia nacie¬
ra como fruto de ejercicios escolásticos o retóricos sobre un tema ficticio,
práctica ésta ciertamente muy extendida desde el siglo I,19 lo que explicaría
su contenido banal. Con todo, esperaríamos otro tipo de temas o plantea¬
mientos de cuestiones de carácter doctrinal y religioso más propias para
ser intercambiadas entre el filósofo y apóstol. El autor anónimo imagina
17. Cf. L. Bocciolini Palagi, II carteggio apócrifo di Seneca e san Paolo. Introduzione. Testo.
Commento (Accademia Toscana di scienze e lettere «La Colombaria»; Firenze 1978) 64.
18. Véanse las aclaraciones que hace en «Zum apokryphen Briefwechsel zwischen Seneca
und Paulus», Zeitschrift für Religions- und Geistesgeschichte (1949/50) 67-70.
19. Cf. J.J. Murphy, Sinopsis histórica de la retórica clásica (Madrid 1989) 248ss.
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en las diez primeras cartas, cada una de Séneca seguida de la respuesta de
Pablo, un intercambio entre ambos, en relación con el pensamiento pauli¬
no, presentadas de acuerdo con el estilo epistolar. Se mencionan las cartas
paulinas a los Gálatas, a los Corintios, a los de Acaya (probablemente se
refiera a 2 Cor).
Estas cartas son leídas por Séneca junto a algunos amigos y dadas a
conocer incluso al emperador (cosa inverosímil), y son elogiadas por su
profundidad y altura moral. Se informan entre ellos acerca de una visita o
encuentro próximo que están deseando vivamente. En la carta V se relata
cómo Séneca informó a la emperatriz Popea Sabina, simpatizante de los
judíos, acerca de las ideas paulinas, por lo que es reprendido por Pablo
(carta VI) a causa de tal indiscreción. Se intercambian elogios y cumpli¬
mientos propios del género epistolar. Pero, con todo, el tema central por su
recurrència en todas ellas (especialmente en las cartas VII, IX y XIII), si
exceptuamos la carta XI, que aporta datos valiosos sobre el incendio de
Roma, gira en torno a la forma de presentación del inspirado pensamien¬
to paulino. Desearía que conceptos tan elevados por su grandeza no carez¬
can de una adecuada presentación literaria (cultus sermonis de la carta
VII),20 es decir, que la elegancia se combine con la altura de contenido. En
esto mismo se insiste en la carta XIII: tanta vis... non ornamento verborum
sed cultu quodam decorando est.2i De ahí que Séneca envíe a Pablo un libro
De verborum copia (carta IX).22 Este libro o manual de retórica pudiera
haber sido una obra perdida de Séneca, pues el autor anónimo intentaría
acreditarse refiriéndose a escritos auténticos de Séneca; pero esto queda en
el terreno de las hipótesis.
Realmente se nota en el epistolario un esfuerzo del falsario por hacer
verosímil el intercambio y adaptarse a la época de donde pretende provenir
la correspondencia. Ésta presenta a Séneca como maestro de estilo. El anó¬
nimo maneja una serie de términos y conceptos retóricos y, sobre todo, dos
básicos como son res (contenido) y cultus sermonis (forma), pues en la ade¬
cuación de uno y otro elemento consiste en alguna medida el ars o técnica
retórica que Séneca quisiera que utilizara Pablo, quien (a juicio del anóni¬
mo) no recibió una educación regular (non legitime imbutus, carta XIII).
Aunque Séneca apenas marcó el mundo romano, al menos en cuanto al
estilo, Quintiliano reconoce su generosa copia dicendi o verborum, es decir,
20. «Vellem itaque cum res eximias proferas, ut maiestati earum cultus sermonis non
desit».
21. En la misma carta: «Certum mihi velim concedas latinitati morem gerere, honestis
vocibus et speciem adhibere, ut generosi muneris concessio digne a te possit expediri. Bene
vale».
22. «Misi tibi librum de verborum copia. Vale Paule carissime».
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la riqueza y belleza de la expresión. Su estilo agradó a los jóvenes y consi¬
guió una gran popularidad en el siglo i, al mismo tiempo que fue criticado
por los representantes de la tradición romana; pero a partir del siglo m
quedó un tanto olvidado de los escritores paganos.23 En cambio, entre los
cristianos era alabado y evocado sin interrupción. Por ello interviene en el
debate que transparece las preocupaciones del anónimo. Éste se hace
intérprete de las aspiraciones de grupos cultivados de su tiempo que de¬
seaban prestigiar la literatura cristiana, siempre a la defensiva y acusada
de excesiva rudeza estilística, y alcanzar el mismo nivel literario que la
pagana.24 Ésta es la razón fundamental de las cartas: sugerir implícita¬
mente la necesidad de una educación retórica-estilística que enaltezca la
producción cristiana. Como sostiene Momigliano:25 «El compilador es uno
de aquellos que quisieran conservar los valores estilísticos paganos en los
escritos cristianos».
23. M. Spanneut, «Permanence...», a. c., 367.
24. Desde Quintiliano hasta el final del siglo iv se produjo muy poca doctrina retórica que
pueda calificarse de nueva. El Pseudo-Longino quizás es la excepción. Sin embargo, en la lite¬
ratura cristiana se debatía el problema de la opción por el estilo sencillo o elevado. Por ejem¬
plo, Jerónimo en Ep. 21,42: «Cum in ecclesiasticis rebus non quaerantur verba sed sensus id
est, panibus sit vita sustentanda non siliquis». Cf. J.J. Murphy (éd.), Sinopsis..., o. c., 254.
25. L. Bocciolini, II carteggio..., o. c., 154.
